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“ Voy a crear un partido nuevo, Hugo Chávez convoca al país, a sus seguidores, a todos los revolucionarios y 
revolucionarias, los socialistas, las socialistas, los patriotas, las patriotas, a la juventud venezolana. Invito a los obreros 
y obreras, trabajadores, a las amas de casa, a los profesionales y técnicos, a los empresarios nacionalistas, invito 
a los indígenas de mi patria, invito a las juventudes de la patria, a las mujeres de Venezuela, los invito, las invito 
a construir un instrumento político unitario: Partido Socialista Unido de Venezuela. Y ese partido... Esto no es un 
nombre de�nitivo, porque no... no, no... Pero sólo me gusta el nombre, he estado pensando hasta en el nombre, he 
estado pensando hasta en el nombre… Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV)… Me gusta ese nombre, por 
aquí lo tengo anotado.

(…)

Ahora el partido debe nacer no con �nes electorales, aun cuando estará en condiciones de dar batallas electorales 
como las hemos venido dando, el partido tiene que trascender lo electoral, por eso es bueno que nazca, ahora no 
tenemos elecciones en lo inmediato, el partido socialista incluso yo digo que los batallones deberemos llamarlos 
desde allá abajo, batallones socialistas, pelotones socialistas, escuadras socialistas, se trata de levantar bueno y dar 
la batalla de las ideas, ya no es la batalla electoral, seguramente tendremos que darla en los próximos años, pero 
en este momento hay que levantar la batalla de las ideas, el proyecto socialista y para eso ustedes, todos debemos 
estudiar mucho, estudiar mucho, leer mucho, discutir mucho, hacer mesas redondas, mesas cuadradas, reuniones de 
la escuadra, del pelotón socialista a leer y nosotros aquí tenemos que en los comandos o los grupos que hasta ahora 
están impulsando esto o estaremos impulsando esto bueno difundir mucha información, folletos”

HUGO RAFAEL CHÁVEZ 
Discurso de la Unidad.

15 de diciembre de 2006.
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PARTIDO SOCIALISTA UNIDO DE VENEZUELA
A TRECE AÑOS DE SU EMANCIPADORA FUNDACIÓN

El desenlace de los procesos sociales y sobre todo de aquellos que buscan la transformación del Estado y la 
superación del modelo capitalista burgués, va a depender de la organización y concentración de las fuerzas en 
pro de los objetivos propuestos, una de esas formas de organización y quizá la más importante, es el partido 
político revolucionario que cohesione el proyecto a través de la unidad militante y programática. Si algo ha for-
talecido a nuestra revolución es precisamente haber logrado la construcción del PARTIDO SOCIALISTA UNIDO 
DE VENEZUELA, por ello y en el marco del décimo tercer aniversario de su fundación por el Comandante Supre-
mo Hugo Chávez, presentaremos este artículo en honor a dicho aniversario y tomaremos como guía la Proclama 
de la Unidad, pronunciada por nuestro líder eterno el 15 de diciembre de 2006, a pocos días de la contundente 
victoria en las elecciones presidenciales de diciembre de ese año, en la cual nuestro querido Comandante de-
claró siempre: “quienes voten por mi estarán votando por el socialismo”. Veamos que nos dice el comandante 
chavez al respecto del nacimiento del PSUV en ese discurso:

“…Nuevas voces, nuevos rostros, es el pueblo el que manda aquí. Los invito, las invito a construir un 
instrumento político unitario: Partido Socialista Unido de Venezuela, me gusta ese nombre. Juro de-
lante del pueblo que no daré descanso a mi brazo, ni reposo a mi alma hasta conformar plenamente 
el Congreso Fundacional Socialista, y así darle nacimiento al gran Partido Socialista. Lo juro…”

Nuevos rostros y nuevos actores asumiendo un nuevo tiempo histórico, nosotros como pueblo venimos de una 
lucha de siglos, de ensayos y errores, de realidades concretas y objetivos claros. Ahora un nuevo siglo desper-
taba la historia ante un pueblo cada día más consciente. El Comandante Chávez ya conocedor de la historia, 
se traza el objetivo de uni�car, incluso desde el disenso, la mayor cantidad de voluntades posibles, era preci-
samente esa historia la que le indicaba al Comandante Supremo que la unidad debía re�ejarse en un partido 
político revolucionario, bolivariano, antimperialista y socialista que re�ejara a su vez el pensamiento y la acción 
del pueblo, un partido obediente de la voluntad real de la masa popular. La propuesta encontró algunas con-
tradicciones y oposiciones (debía ser así) de algunos sectores de la izquierda venezolana presos de sectarismo 
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unos y de reformismo otros; hoy la historia nos rea�rma 13 años después, que Chávez siempre tuvo razón, un 
pueblo, un gran partido. En base a ello recordemos aquel 15 de diciembre, cuando en su discurso, el presidente 
nos decía: 

“¡Partido unido! Es lo que requiere la Revolución ¡un partido!…Voy a crear un partido nuevo, Hugo 
Chávez convoca al país, a sus seguidores, a todos los revolucionarios y revolucionarias, los socialis-
tas, las socialistas, los patriotas, las patriotas, a la juventud venezolana. Invito a los obreros y obreras, 
trabajadores, a las amas de casa, a los profesionales y técnicos, a los empresarios nacionalistas, in-
vito a los indígenas de mi patria, invito a las juventudes de la patria, a las mujeres de Venezuela, los 
invito, las invito a construir un instrumento político unitario: Partido Socialista Unido de Venezuela.”

Por primera vez un presidente electo y en ejercicio hablaba de un partido realmente democrático, hacerlo era 
entregar el poder al pueblo, una acción impensable para los aparatos políticos de la derecha en la Venezuela de 
aquel momento e incluso en la Venezuela de hoy. Crear un partido realmente popular, con participación obrera, 
indígena, estudiantil, sectores que por naturaleza son tierra fértil para las democracias verdaderas, constituía 
una potencial herramienta para la consolidación de una revolución decidida a superar el capitalismo imperante 
y construir una hegemonía popular, donde la mercantilización de la vida ya no consiguiera elementos de arrai-
go. El nacimiento del PSUV constituyó en sí mismo, el inicio de la muerte del viejo Estado burgués y corporato-
crático. El PSUV nació con elementos que desde su origen marcaron claramente su per�l distintivo, por ejemplo, 
veamos que nos refería el Comandante Chávez en el Congreso Fundacional del PSUV:  

“…Camaradas, compañeros, compañeras, una Revolución no puede depender de un hombre, de 
una mujer, no, sería muy vulnerable, no puede depender de una cúpula, una élite o una vanguardia 
esclarecida. No, una Revolución tiene que asentarse sobre un pueblo, y ese pueblo, esa masa po-
pular debe generar en su propia dinámica, como decía Antonio Gramsci, bueno, los cuadros y las 
estructuras, la maquinaria, la idea, los motores, los núcleos, los cuerpos revolucionarios, eso tiene 
que ser la base fundamental, la fuerza fundamental que nos asegure el impulso permanente de 
nuestra Revolución, ese debe ser nuestro partido…”

Hoy, luego de 13 años de crecimiento, parece que tenemos muchos años más de existencia, las circunstancias 
han sido muchas veces diseñadas para frenar nuestro andar como pueblo, incluso como pueblos del mundo. 
Nuestro partido con solo 13 años, ha sido factor fundamental de la Revolución Bolivariana, que en dos décadas 
le ha tocado dignamente reconstruir la nación venezolana y la realidad política más allá de nuestras fronteras. 
He allí otra característica de nuestro partido, el internacionalismo militante y emancipador. Luego de 13 años 
podemos decir con Chávez, tenemos un partido que sostiene las esperanzas de los pueblos que anhelan y 
construyen una nueva realidad. En 13 complejos años hemos construido un partido que va concretando el so-
cialismo cientí�co venezolano, es decir, nuestro propio modelo socialista que tiene raíces profundas en nuestra 
historia, nuestra cultura y nuestras luchas. 

En el Congreso Fundacional del PSUV, el presidente Chávez nos llamaba a la unidad dentro de la diversidad, es 
esa, sin lugar a dudas, otra gran diferencia de nuestro partido: unidad, unidad y más unidad, sin que el termino 
re�era a la nulidad de la dialéctica, y es ese elemento de la unidad de los diversos la que le da al PSUV su prin-
cipal ventaja en esta guerra política de la agonía del capitalismo. Recordemos a Chávez al respecto:

“…Partido, ahí es donde el partido hace falta, un partido muy unido y muy sólido, y un Polo Patrió-
tico, que por ahí es que voy yo. Nosotros tenemos que rehacer el Polo Patriótico. Hay que hacerle 
la guerra al sectarismo…”
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Hoy podemos observar como nuestro partido se ha enraizado en las bases del poder popular, y desde 
allí se ha rami�cado por todas las expresiones del pueblo, las casas del partido, los círculos de estudio, la 
construcción de un método geohistórico que a través de la cartografía social, fortalece el vínculo partido-
pueblo y lo rea�rma como unidad indeclinable, la Red de Articulación y Acción Sociopolítica (RAAS), las 
UBCH, todos esos elementos que hemos construido hasta hoy y que nos han permitido luchar contra to-
dos los ataques imperiales y obtener una victoria tras cada batalla; son esas las evidencias de que nuestro 
partido encontró el camino político que requería una revolución como la nuestra. En nuestro tiempo no 
se puede preservar el poder político sin un partido realmente popular y revolucionario. El PSUV como 
vanguardia política de la Revolución Bolivariana, ha logrado victorias fundamentales y se convirtió en refe-
rencia mundial, por haber nacido de los anhelos populares, no de las grandes estructuras piramidales del 
poder de las élites, nacimos y nos consolidamos en la naturaleza más real de hermano y hermana que vive 
y convive en un mundo que está en permanente actividad.

 
El siglo XXI es el siglo de las grandes de�niciones de los modelos políticos, económicos, sociales y culturales, 
que habrán de dirigir los destinos de la humanidad por los próximos 200 años, Venezuela es sin duda el epi-
centro de esas de�niciones, nuestro pueblo está peleando para preservar la Revolución Bolivariana, Socialista 
y Chavista y aportar a la liberación de la humanidad de las garras del imperialismo y el capitalismo. En gran 
medida, la salvación de la especie humana se disputa en la actualidad desde Venezuela y dentro de Venezuela 
un partido organizado, re�exivo, militante y popular es la vanguardia de las nuevas realidades. 13 años que 
contienen el aprendizaje acumulado por nuestro pueblo durante los últimos 500 años y más. 

El Comandante Chávez como Presidente Fundador del nuevo Partido revolucionario, lanzó desde el primer 
día la línea de la formación constante, un partido que se consolidase como una gran escuela política, como un 
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educador colectivo que se educa constantemente y se sumerge en la sabiduría del gran Maestro: EL PUEBLO. 
Es ese nuestro partido, en 13 años hemos avanzado cada día mas, batallamos contra los ataques incansables 
del enemigo y al mismo tiempo nos enfocamos en seguir perfeccionando el método que �nalmente habrá de 
llevarnos a la independencia de�nitiva. Al respecto Chávez nos dice: 

“…Yo nunca dejaré de insistir en esto, y una de las grandes tareas del partido es convertirse en una 
escuela forjadora de conciencia y por tanto forjadora de voluntad, la conciencia es el único motor 
que puede mover la voluntad más férrea, la conciencia es capaz de llevarlo a uno a la cruz: me van 
a colgar, a cruci�car, no importa ¿qué importa? O como dice aquel buen libro, en mi criterio, que yo 
cuando andaba persiguiendo a Alí Rodríguez, ya yo andaba leyendo libros subversivos, porque yo 
soy un subversivo, me fui haciendo subversivo, y este tiene que ser un partido subversivo, nosotros 
tenemos que seguir subvirtiendo el modelo histórico capitalista del estado burgués…” 

Con el cambio de paisaje del Comandante Chávez, muchos creyeron que era el �n de esta etapa histórica de 
nuestra lucha, pero sin duda varios elementos tributaron a favor de la continuidad del proyecto más allá del 
hombre, pues el hombre dejó de ser hombre para convertirse en pueblo. El Partido Socialista Unido de Vene-
zuela es uno de esos elementos, un partido revolucionario, antiimperialista, bolivariano y socialista; con presen-
cia en todo el territorio nacional, con una línea programática y de principios que asume la transición socialista 
como la continuidad del proyecto histórico bolivariano en las condiciones histórico concretas de la Venezuela y 
el continente latino caribeño de principios del siglo XXI. Nuestro partido asumió la acertada orden del Coman-
dante Supremo y junto al Comandante Presidente Nicolás Maduro Moros, impidió la ruptura con la que soñó la 
contrarrevolución, todo lo contrario, trabajó para que existieran las condiciones idóneas para que la Revolución 
Bolivariana continuara siendo una realidad palpable para el mundo y una amenaza real para el modelo explo-
tador y depredador capitalista. 

13 Años impregnados de más de 500 años de combate por la vida. 

PSUV somos la esperanza cierta del pueblo que cada día ve más cercana 
su emancipación.

BOLETÍN N° 184 DEL PARTIDO SOCIALISTA UNIDO DE VENEZUELA
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15 de diciembre de 1999: Día que el Pueblo hizo la ley

“Hoy es un día de �n y de comienzo;
hoy termina gracias a ustedes soberanísimo

pueblo de Venezuela, hoy termina una era nefasta.
Hoy termina la 4ta República (…)

Y hoy ha nacido la República Bolivariana de Venezuela...                                                                                                      
El Pueblo venezolano está demostrando

de lo que es capaz, lo he dicho una y mil veces,
de vencer las di�cultades más grandes

que en la historia o la vida nos ponga en el camino,
lo de hoy es un ejemplo. Con el esfuerzo unitario de todos,

nosotros vamos a reconstruir nuestra Patria”.

COMANDANTE SUPREMO HUGO CHÁVEZ
15 de Diciembre de 1999.

3.301.475 voluntades escribían en aquella jornada refrendaría, la historia del nuevo constitucionalismo boliva-
riano, tan estudiado hoy en el mundo. El pueblo valiente decía Sí a la Constitución de la República Bolivariana 
de Venezuela, 71,78% del padrón electoral de la época, suscribía jubiloso la Carta Magna, principal propuesta 
del Comandante Hugo Chávez para iniciar el proceso de refundación Patria  y la construcción de la V República.
 
Hacía décadas los militares patriotas, la vanguardia revolucionaria, el progresismo académico, el pueblo todo, 
albergaba el sentimiento y la convicción de que era necesario superar el oprobio de la cuarta república,  con 
más de siglo y medio de existencia, fundada en el desconocimiento del proyecto del Padre de la Patria, al igual 
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que el punto�jismo, corrupta y criminal etapa impulsada desde Washington, cuya génesis el pacto de Nueva 
York, instalo la democracia representativa bipartidista, con las nefastas consecuencias que aún hoy pesan sobre 
como rémoras culturales o taras políticas. La constitución del 61, elaborada por un “grupo de notables”, que 
permaneció buena parte de su existencia con las garantías suspendidas, habla de ello.

Era absolutamente imperativo remover los cimientos de la sociedad, bien deja verlo el joven o�cial en su Libro 
Azul, instrumento en el que expone con claridad meridiana las razones históricas y el sustento del proyecto 
político del movimiento bolivariano. La última revolución del siglo XX y primera del siglo XXI, apeló a la vía 
democrática para fraguar sus destinos. La propuesta de construir una democracia de mayor pujanza, estreme-
cía a las elites políticas, negadas a ceder su privilegio de administrar un estado con los ingentes recursos del 
venezolano. 

El Comandante Hugo Chávez aquel 2 de febrero de 1999, día en que el pueblo se hizo gobierno expresaba: 
“Juro delante de Dios, juro delante de la Patria, juro delante de mi pueblo que sobre esta moribunda 
Constitución impulsaré las transformaciones democráticas necesarias para que la República nueva tenga 
una Carta Magna adecuada a los nuevos tiempos. Lo juro.” Aquel cali�cativo anunciaba el tiempo por venir, 
las calles celebraban su victoria y una vez más la rea�rmación de que Chávez cumple lo que promete.

Aquel día, nuestro Comandante Chávez estampaba su rúbrica en el decreto número 3, para realizar un referen-
do consultivo al pueblo venezolano, sobre la base de «la imperiosa necesidad histórica de elegir una Asam-
blea Constituyente para que esta redacte y apruebe una nueva Ley Constitucional que haga posible una 
democracia verdaderamente representativa y efectivamente responsable y alternativa». Iríamos más allá, 
la democracia sería participativa y protagónica.

Una sentencia esclarecedora del Comandante Hugo Chávez, describe aquel hito: “Es un momento de�nitivo, 
de lo que hagamos dependerán los próximos 200 años para Venezuela”. Fundamentados en el artículo 181 
de la Ley Orgánica del Sufragio y Participación Política, el día 25 de abril de 1999 se realizó el Referendo Consul-
tivo Nacional para convocar una Asamblea Nacional Constituyente, la cual elaboraría la nueva Constitución. La 
desesperada y decadente burguesía intentó por todos los medios evitarlo, arguyendo a artilugios legales, hasta 
el punto que un trasnochado cómico fue usado para interponer un recurso de nulidad. 3.360.666 electores, el 
87,75% de los sufragantes aprobaron el llamado, frente a un pírrico 7,26% de votos por el No.

El día 17 de junio de 1999 la sala Político-Administrativa de la Corte Suprema de Justicia ordenaba al órgano 
electoral publicar en Gaceta Electoral de la República de Venezuela los nombres de candidatos y candidatas 
nacionales y regionales a la Asamblea Nacional Constituyente. Orden materializada el 09 de Julio de 1999. En 
base a una amplia convocatoria, garante de la participación de todos los sectores y fuerzas vivas, nuestros pue-
blos originarios por primera vez en la historia eran convocados con preponderancia a dar su importante aporte.

Celebrando el 25 de julio la elección de los integrantes de la Asamblea Nacional Constituyente. La mamá de 
las pelas recibió la extraviada oposición venezolana, incapaz de leer correctamente el tiempo histórico, había 
negado y cerrado el camino a las grandes mayorías del pueblo, que salió masivamente, en una épica moviliza-
ción en mani�esto apoyo a la Revolución Bolivariana, dándole el 95 de los escaños, 125 curules ocupados por 
los bolivarianos, la oposición seis escaños. 

Realizando la instalación del plenipotenciario cuerpo legislativo el 3 de agosto, organizados en 21 Comisiones 
Permanentes, para trabajar los distintos aspectos de la vida de la Patria. La Asamblea Nacional Constituyente, 
desarrolló un extraordinario debate nacional, toda la geografía nacional se impregno del espíritu legislativo, 
en todas partes la gente hablaba, debatía, escribía y enviaba su visión; en 107 días de intensa labor se elaboró 
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la nueva Carta Magna, base fundamental de las transformaciones que nuestra República ha experimentado en 
proceso de forja. 

La madrugada del 15 de diciembre de 1999, el toque de diana fue la campanada inicial de una épica moviliza-
ción popular, entusiasmo insuperable, certeza de saber que es posible materializar los sueños y luchas de más 
de 500 años, nadie escatimo, el camión de Juan, el carrito de María, Jose�na con su cafecito y chocolate caliente 
para que el frío no doblegará a nadie en la cola, el sancocho en plena vía. Con boinas rojas y banderas, plenos 
de la alegría de quien decide su futuro, llevando a sus hijos e hijas a votar por Chávez, por la Patria, por nosotros 
los subyugados y marginados hijos de la tierra, a decir con Fanón, que nos estábamos dando una Constitución 
hecha por el Pueblo. Diciendo al mundo que la historia, en de�nitiva, la escribimos nosotras y nosotros. Aquel 
histórico referéndum consultivo devino en aprobatorio, por primera vez en el mundo se le consultaba a pueblo 
alguno en relación a la Carta Magna. 

“¿Aprueba usted el proyecto de Constitución elaborado por la Asamblea Nacional Constituyente?”, era la 
interrogante a la que 3.301.475 venezolanos respondieron a�rmativamente, sin hacerse eco de la bestial cam-
paña desarrollada por la injuriosa canalla. Fue promulgada el 20 de diciembre de 1999.

Superamos las lógicas del constitucionalismo burgués, escrita en lenguaje de género, consagró un Estado De-
mocrático y Social, de Derecho y de Justicia, incorporo el  Consejo Moral Republicano, conformado por el Po-
der Ciudadano y el Poder Electoral , reivindico la obra de El Libertador al concebirnos como nación Bolivariana,  
el nuevo estado se sustentó en la corresponsabilidad del pueblo, con pluralismo, en la gestión de gobierno; lo 
que se conoce como Poder Popular sui generis a la democracia participativa y protagónica. La defensa integral 
de la nación se erige como un principio y deber general de toda venezolana y venezolano. 

Demostramos que era posible juntar ley y poesía, posibilidad de concretar nuestra utopía. El prólogo de nuestra 
carta magna, encargado al poeta Gustavo Pereira bien expresa los ulteriores propósitos: 

Consagra de forma clara y concisa el respeto a los derechos humanos, a los que considera superiores y an-
teriores al Estado, establece como medios electorales de consulta, posibilidad de revocatoria del mandato, 
convocatoria a elecciones y la Asamblea Constituyente; esta, junto a la enmienda y la reforma constitucional, 
constituye un instrumento para su propia revisión. Renovó efectivamente las formas y el ejercicio político legal 
no solo en nuestro país y continente, sus vientos soplan en otras latitudes y su ejemplo desato el más virulento 
odio por parte del imperialismo y sus acólitos.

Jerarquía eclesiástica, cámaras de empresarios, emporios mediáticos comunicacionales se opusieron férrea-
mente a la Constitución Bolivariana, protagonizando los distintos golpes de estados en su contra, celebraron 
su derogatoria en abril de 2002. Hoy por hoy, la paciencia estratégica legada de nuestro Comandante Chávez, 
nos ha permitido ver a esos hipócritas esgrimiendo argumentos en defensa de nuestra Constitución, lo que es 
prueba irrefutable de que el arañero de Sabaneta no erro, los trajo a pelear en nuestro terreno.

Nuestra carta magna, es expresión del continuum histórico de las luchas del pueblo venezolano. En el sentido 
clásico suele considerárseles como concreción de un pacto político de la sociedad venezolana, esta expresa las 
contradicciones de un momento. El proceso constituyente activo la fuerza popular, los mecanismos de consulta 
fueron diversos y creativos, Camiones buzones, autobús para mensajes, constituyente educativa, el pueblo, 
por primera vez tuvo oportunidad de escribir su visión política sobre el destino patrio. El pensamiento del Co-
mandante Hugo Chávez, constituye faro orientador, especialmente en dos elementos, resultan transversales y 
orientadores, la República irrevocablemente libre y la Participación Democrática y Protagónica, son el sustento 
de un Estado Democrático, de Justicia y de Derecho, garante de los Derechos Humanos, sociales, económicos. 
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Consagró sabiamente la prohibición explicita de los monopolios y la preeminencia del rol del Estado en la acti-
vidad petrolera. Reseña los valores y principios de nuestra identidad. 

Con�guró una vía programática para la resolución de las grandes vicisitudes antes las que se enfrentaba la so-
ciedad venezolana. Planteado así por el propio Comandante Chávez. En lo ideológico moral, el atroz efecto de 
la corrupción; en lo económico, los niveles extremos de pobreza, colocando a grandes mayorías en un umbral 
infrahumano de vida, el nivel de la deuda externa y el freno al proceso de privatización, al que marchaba la in-
dustria petrolera, producto del proceso de apertura; aunado a estos, en la generalidad, el creciente problema 
de la desnacionalización. 

Fue un auténtico ejercicio de Invencionismo Robinsoniano, nada se calco ni copio. Expresaría el Comandante 
Hugo Chávez: “En esa nueva Constitución permítanme, constituyentes soberanos, esta re�exión: No se 
trata solo de una tarea de juristas. ¡Cuidado con las repúblicas aéreas de nuevo! Se trata de recoger la 
expresión del momento nacional y tener la capacidad de re�ejar en esa nueva Carta Magna un nuevo 
proyecto de país, un nuevo proyecto nacional, una nueva idea de refundar a Venezuela”

En tiempos, en que buena parte de los pueblos del mundo reclaman mayor democracia, hablar de constitución 
en algunas regiones es un acto subversivo, preguntémosle a chilenos, ecuatorianos o franceses., por mencionar 
algunos. Debemos sentir un orgullo profundo por haber protagonizado tan importante ejercicio soberano.        
      
Sabiamente expresaba Fernando Soto Rojas que la Constitución Bolivariana de Venezuela y El Partido Socialista 
Unido de Venezuela, constituyen los máximos referentes de la obra de Hugo Chávez, la primera, en su condi-
ción de programa del pueblo, el segundo, como instrumento de su concreción. Nuestro Presidente Nicolás 
Maduro Moros, quien además fue Constituyente,  consciente de ello, invocó al proceso popular constituyente 
como mecanismo para superar la violencia fascista y el golpe de estado promovido desde el imperialismo. 
Como aquel 15 de diciembre de 1.999:
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¡Nosotras y Nosotros Venceremos!

 “El milagro más grande de la democracia verdadera de la historia de Venezuela, que inició 
una nueva era de verdadero respeto a los derechos civiles, de verdadera democracia popu-
lar (…) Nuestro pueblo aprobó por primera vez en su historia republicana, con su voto, esta 

extraordinaria y hermosa Constitución Bolivariana, ¡Que viva el Pueblo de Venezuela!”.

NICOLÁS MADURO MOROS
Presidente de la República Bolivariana de Venezuela

15 de diciembre de 2014.
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